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Como somos in.i» aUeion.i'los A las 
maleináiioos q-¡o á la literatura ein(Jl- 
zamns esta < t itira con una reel* ‘I*
promu-eion ó non mas »i se nos uciiitc. 

Maroajina Altneida es

t '

i  |a novela lo A
que Sepailos á los cigarros, por que 
asi como tlq las manos de Segados no 
sale un cigarro bueno, de la cabeza 
de Marcelina no esperamos tampoco 
novela bue >a.

El artista ingles del jardín do Hueco 
es á la música, lo que Marcelina á lof 
signos ortográficos, por que asi como 
aquel canta las ñolas en baturrillo, es;

* ta siembra las rom'»», punto* y ramas, 
dos puntos y punios finalai.de modo que 
no pueda digerirlas el lector. 1 "-** 

Pero cliiton! que se nos enoja el 
rate de anteojos. ese vale que quería* 
verla estrella da Marcelina, sin repa­
rar que puede estar eclipsada; rse va- , 
le que la llama maná de la rica miel 
aunque nosotros la creamos purga de 
ten y maná.

Vamos á nuestro objeto.
Asi en los lie.npos antiguos como en- 

los modernos hubo y hay rnugerea cé-' 
lebres, y ya que de novela tratamos, 
recordaremos á Tas contemporánea* 
Jorge Saiul, Enriqueta la autora d el 
Lio Tom, -Gertrudiz liomez de Avellané* 
da, Carolina Coronado y Maria del Pi­
lar Sinues de Marco. Pero ¿que son estas 
pohrecit.as al lado del genio portentoso 
de la A-ja de Apolo y de Minerva según 

I Uama el vale de anteojos á Da. Maree li­
li na? Nada.

La novela por una fortuna una etnt 
desde su titulo basta el último renglón 
de su primera entrega que es todo ht 
que hemos visto hasta hoy, pertenece á - 
esa clase Je obras que por muy claras 
nadie las entiende, por muy tontas to ­
dos las buscan (se entiende para reírse)

Í en este sentido se. hará clásica coma 
S versos de Ü. Pepito el de la cazues 

la, las novelas de Diosca, las endecha* 
de Caí ¡hay y los cuadros de Camargo.

Quieren nuestros Jectores saber él 
fin moral de la obra que nos ocupa? Pjg¡; 
júntenselo á la autora, pues por nues­
tra pártela única moralidad que des­
cubrimos es la de que una cabeza qflh 
produce hiles y tantos fenómenos debe 
estar fenomenalmente construida,- y 
digna de mecerse sobre las que meditan 
en la quinta de Vilardebó.

Quieren unidad de lugar? . .  v«»,|i
* 'Existe «n la misma proporción que 
U de los antípodas.’ .

Quierén unidad de acción? * r . 
~ £ s to  seria tontera, pues á Da. Marce­
lina le agrada la variedad de las pa­
siones, de los genios, del lenguaje, v 
hasta de los senos.

Para que se vea si hay ó no razón 
en lo que decimos vamos á transcribir 
algunos párrafos de la novela parto, que 
metió tanto ruido, pues creemos q u t ‘ 
es el único modo de decir algo en viste 
de que Da. Marcelina tuvo buen coi* 
dado de 
licar.

1— «Esta conversación inédita de ln&  
«no déjalo de ser verdad porque era 
«inédita testo i  mil autores sobre esto.»

Apostamos una chirivia á que ni ül 
mismo vate de anteojos nos descifat 
esta charada. i • •••>:*;

i  «Claudio, era el compendio de ni 
oideal: no su ideal misino. Pero era jó¡* 
«ven: la amaba locamente: ella no creía 

|  «engañarse amándole por su parte con 
ceguedad; y después al lado de Mr. P ie f  
«re Lemaitre, otro menos á proposito 
«que Claudio liabria bastado para lia*- 
«ccrla ju ra r que moria de él y por él.»

De toda esta ensalada, cuya puntua­
ción como granos de pimienta, tiernos 
conservado fielmente lo que mas note 
agrada es lo de: morir de él. Si habrá 
concebido 11a. Marcelina Almeida á $ü 
héroe Claudio bajo la figurare un cólico, 
de un sarampión, de un deliriuiu trarw- 
nes, de un lumbago ó de un reblandecí, 
miento cerebral? No hay duda q m  «i 
Inés se tragase á Claudio moriría d»ét, 
asi como el lector muere de ella, ésto 
e», ds la novela.

3— «Cuatro eran las habitaciones de; 
«aquella casa. Claudio y un domestica 
«solamente, se encerraban en ella-: j  
«el saloncilo de recepción era un dio 
«de la poética y dulce imaginaciuti ále 
«Prado.» »

De este párrafo deducimos q u e . hay 
cuatro Claudios y cuatro domésticos pa­
ra encerrarse en las cuatro habitacio­
nes, ó que cuando menos tenian la vir­
tud de reproducirse asi como Da. Mar­
celina liene la-virtud de convertir los 
salones en idilios y los hombres en »a- 
fermedades ó medicinas. Lo que no-
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■

que su obra no se pudiese qri*
. . . . .  . .. u b i

parece un verdadero Idilio, pero 00 &  
Teocrito ni de D. Claudio Prado, es «i
romanticismo á la gineU de la céiebf' 
novelista.’

ó —«Claudio por su parte, e ra  u n  jo ­
tre n  de veinte y cinco años; alto , 
«gado, de color pálido, cabellos rubí«», 
«ojos azules y una boca espresiya .:T 
«franca como la boca de un bueno. »

Hasta ahora creíamos que la boca d* 
los buenos era lo uiisuto que la de 
tóalos; pero sin duda ninguna la noyó* 
lisl ha encontrado alguna d iferencia pe­
recida á la uue existe entre una oreja de 
pollino macho y otra do pollina hetnbfié 

r « t i lo  Almeida. ' ‘
5— «Mugeres, tnugeres! decia coro® 

*st alguna m uger le escuchara el saiva**
t/bo, asi quiebran el divino crisu iL ^
«la esperanza! Asi seduceu para dar 
«muerte! El hombre crédulo y ciego*® 
«arrastra tomo un cobarde entro, <*i 
ohumo de la mentira y el dolor de i® 
tverdad sin fuerzas para anouadarlaí^
«para maldecirlas!

¡Bravo Marcelina ! acabais de ha«?®JÚ
nos tres descubrimientos’, el uno<¡'W |3 

►MjWranza es do cristal. ¡Cuidado -V**, 
Celina con la luya, pues si los lul.u Vje 
ches saben que has diebu,-svme¡-' '

tíaesa
Cui.i le l.i liarán pedazos i  pedradas. El 
(Jiro descubrimiento «sel de que la men­
tira (leñe humo, loque prueba quede- 
be ser alguna fogata «le p ija totora. Ei 
úllirno descubrimiento es el de que la 
verdad tiene dolores Si la verdad tiene 
cabeza y ha leid > la primera entrega de 
la novela que nos ocupa, ostarno* cier­
tos que su dolor lia de ser de tala.

0. «Los amantes ciegos no saben 
«que detrás del altar nupcial suTe e»- 
«soniírse una mortaja para algunas, 
«una careta irrisoria para otras: unde-j 
«lito y tina traición pira tantas mas* 

Decididamente esta Da. Marcelina es J 
un antítesis del matrimonio. No os ca­
séis niúas porque deltas «leí altar, úde 
bajo de la cama, vais á encontrar mor- 
|i>jas, careta«, cuchillos, puñales, deli- 
w*» traiciones, y tantas cosas mas.

c iándoos liallti» eníjenetl cuidado <.un»u.. u- . ..
w t oiaios ,|i) vuestros esposos, tened 
cumado os repito, pornue puede apare-
cerse allí U careta de Da. .Marcelina con 
su color de caña muriposa. (plagio á la 
autoial su nariz Je cachemira verde 
mar. (otro plagio á la misma) y su boca 
de redingote (y concluye el plagio).

i. «'lija mia, los padres somos co- 
tm o los cufíenlos de una cusa: si falta- 
amos la casa cae. Los hijos que ven 
«desaparecer sus padngs, quedarán es- 
«puestos á todos los sinsabores y los pe- 
«ligros de una vida larga y caprichosa, 
«en lucha con el ardor la debili,ilri  dé I 
tsus pasio-iess— En primer lugar laj 
comparación de lo» padres á los ciinien. 
tos de una casa, no solo es contra todas 
las reglas de la Relócíca, sino también 
ehavacann y embustera pues no hay ra­
zón para que la casa caiga p ir que los 
pádfes mueren. Solo que Da. Marcelina 
pretenda hacer eternos á lt«* viejos y 
•tem os á los jóvenes.

Respecto al según lo periodo queda­
mos en ayunas si las pasiones de qae 
habíala autora pertenecen á los padres 

‘ó á lo S  hijos. ¡De tal modo confúndela 
novelista las frases y los pronombres. 
' “ '8 .— «Si alma tniaf veo la devoto cari- 
oño y todo lo espero de tí! es verdad 
«qne lodo lo puedo esperar de tu sm ú*  
otad hija? alargó sus manos pálidas has* 
«ta tocar la frente de su hija. Ines con 
«I» palabra majada en lágrimas repon- 
«dié.»

[■, Perdonemos lo del devoto cariño y lo 
da h  »mistad y estudiamos lo de alar‘ 
gar las manos. Si la hija estaba (lís­
tenle de la cama una vara seria cosa 
de ver al pobre viejo Picoti con manos 
d cá  vara; Doña Marcelina quiere decir 
tendió sus manos. ¿Y lo de la palabra 
mojada tn  lágrimas? Usando de la mis­
ma libertad podríamos decir: Cuando 
Doña Marcelina escribió esta frase te­
nia la inteligencia mojada en agua sa­
lada, ó estaba convertida en una jaula, 
de ta que se escapó su pájaro llamado 
palabra mojada.
* Vamos ahora á dar algunas muestras 

dé la nueva construcción gramatical que 
piba descubierto Doña Marcelina:— l.» 
>*Solo recogió la palabra en su testos— 
' t .»  «Clavando sus grandes ojos, en los 

; «jos lijos en ella de su padre, enfermo, 
Amarillo como un ídolo de cera. > No
queremos citar mas porque serta nunca 
«ttabar. Volvamos á ios párrafo*.

9.« «Como era de esperarse, volvió 
«en su acuerdo al cabo de un rato po( 
«medio de aplicaciones convincentes: 
«pero, como no era de esperarse, Ines 

'«resentía una fiebre violenta.»
Apesar de nuestra seriedad no podé­

mosmenos de reirnos ¿que habrá que­
rido decir Da. Marcelina con eso de apli- 
eaciones convincentes? ¡Caramba!! esto 
es mas que serio... y á nosotros nos 
'causaba risa! pues no es nada aplicacio* 
nes convincentes! ¿Si habrán sido como 
las que le aplicaron los aldeanos á D. 
Quijote cuando atropelló el rebaño de 
dVejas, del mismo modo que doña Hat“ 
calina atropella el buen sentido?

Cansadas, fatigadas, estropeadas, mo­
lidas, hastiadas cerramos la entrega en 
la pájina 21, sin intenciones de volverla 
é a b r ir ;  paro "na amiga entra por la 
puerta da nuestro cuarto, toma el cua* 
derno, lo abre en la pagina 43, empieza 
á leer y tropieza con estos cascotes del 
astilo Almeido, —Marcelina.

1— «1 Después de haber hecho, un pe- 
«dazo de camino bien melancólico, de 
«cierto.— «2 Lemaitre é Ines sedetuvie- 

, «ron también como si fueran refraccio- 
«nes de aquella masa que parecía formar 
«tul solo cuerpo.»— «3 Lemaitre retira* 
«do en su habitación se había quedado 
«como perdido en una admósfera sin 
«luz donde la retina podía llegar á iu- 

■ «poner, la iraposivilidad de dar forma 
*tá las figuras de la percepción; cpmp/e- 
, flameóte «sombría.»

Muestra amiga cem r el cuaderno. 
¡Estos son disparates, dijo, peni dispa­
rates como nunca he visto.' Vuelve á 
abrirlo maquinulmente, fijó los ojos en 
Los últimos renglones, salla de la silla, 
lira el cuaderno y dice: me he quedado 
nomo una metáfora de Ovidio. — ¿Que 
qs eso, amiga, le preguntamos,- Es  ̂
que,nos respondió, acabo de leer lo s i-’ 
¡luiente: «Claudio que se había queda- 
«ido como una metáfora de Ovidio, sub­
yugado  bajo el poder de uno de lo*, 
(llantos Dioses de su cielo, y esperando 
nde un momento á otro ser convertido 
« h  algo- que no fuera su propia es* 
dpecie.» r
, s* luv¡<*em(M el poder de
!,nP;m ü-Cí>nverliriamos á 0*- Marcelina! .ÜB jumento

r ué no sabia. ,uei,uü en ,0
La novelista (iu¡$0 a„.- _  , ,  .

pero arrimó metáfora C meta,norfosts> 
{Ella si que es una v*erdadera n, , IÁfn 

r? pero no de Ovidio sind "i ' í° '°  
Vitnlauro ó de algún Cid»*. - »'¡K a ^ un

Marcelina "/•c P o lífo n o

«Nsguid, seguid tnarc liam |u 
.'»Al tem plo de  M in e rv a ;»' „ 

am o recibís lauros ,
Con un b u en  cogotazo


